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Muchos valencianos hablan valenciano, casi todos los 

valencianos lo entienden, relativamente pocos lo leen bien 

y menos aún lo escriben correctamente. Esta situación, 

que se da hoy, no es la misma de hace dos siglos o 

cincuenta años, ni es de esperar que sea la de mañana si 

queremos los valencianos y aprovechamos la posibilidad 

de mejorar la calidad de nuestro valenciano por la ense-

ñanza de la escuela. De la misma manera que la enseñanza 

del español ha mejorado el otro lenguaje romance que 

vienen hablando parte de los valencianos como resultado 

básico de la transformación del bajo latín. 

Pero el valenciano, como todas las lenguas, tiene un 

caudal total de vocabulario hecho a lo largo de la historia 

en que hay palabras en uso y palabras insólitas, desacos-

tumbradas, por viejas, por anticuadas o por olvidadas. 

Pero, aún más, los diferentes grupos de gente dentro 

mismo de nuestra tierra tienen una manera distinta de 

hablar el valenciano, no sólo fonéticamente, ano en las 

palabras de su vocabulario; por eso es fácil distinguir, 

oyéndoles hablar, a los valencianos de la Plana, de Mo-

rella, de Alcoy o de la Marina. El fenómeno no es dis-

tintivo para nosotros sino general en todas las lenguas. 

El griego mismo de la época clásica tenía muchas 

formas diferentes, pero había un griego literario más o 

menos conocido por todos los escritores y todos se en-

tendían en esta Koiné griega sin abandonar sus hablas 



1. COMPRENSION DE LA LENGUA. 

Depósito Legal: V. 701-1977. 

I. S. B. N. 84-7013-084-6 . 

Reproducido en Facsímil. Cronista Almela y Vives, n°. 2. Valencia -10. 

Muchos valencianos hablan valenciano, casi todos los 

valencianos lo entienden, relativamente pocos lo leen bien 

y menos aún lo escriben correctamente. Esta situación, 

que se da hoy, no es la misma de hace dos siglos o 

cincuenta años, ni es de esperar que sea la de mañana si 

queremos los valencianos y aprovechamos la posibilidad 

de mejorar la calidad de nuestro valenciano por la ense-

ñanza de la escuela. De la misma manera que la enseñanza 

del español ha mejorado el otro lenguaje romance que 

vienen hablando parte de los valencianos como resultado 

básico de la transformación del bajo latín. 

Pero el valenciano, como todas las lenguas, tiene un 

caudal total de vocabulario hecho a lo largo de la historia 

en que hay palabras en uso y palabras insólitas, desacos-

tumbradas, por viejas, por anticuadas o por olvidadas. 

Pero, aún más, los diferentes grupos de gente dentro 

mismo de nuestra tierra tienen una manera distinta de 

hablar el valenciano, no sólo fonéticamente, ano en las 

palabras de su vocabulario; por eso es fácil distinguir, 

oyéndoles hablar, a los valencianos de la Plana, de Mo-

rella, de Alcoy o de la Marina. El fenómeno no es dis-

tintivo para nosotros sino general en todas las lenguas. 

El griego mismo de la época clásica tenía muchas 

formas diferentes, pero había un griego literario más o 

menos conocido por todos los escritores y todos se en-

tendían en esta Koiné griega sin abandonar sus hablas 



propias, popular y vulgar. El enriquecimiento de estas 

hablas se hacía por la comunicación entre las etnias 

-políticamente independientes y culturalmente con per-

sonalidad propia- favorecida por contactos sociales 

-guerras, paces, juegos Olímpicos, festivales religiosos o 

civiles- y por la categoría de los creadores literarios de 

historias, mitos, tragedias, comedias, obras filosóficas o 

científicas que utilizaban un lenguaje culto, depurado, 

rico, y estéticamente atractivo. 

Sin embargo, todo ésto es fenómeno elemental en 

todas las lenguas: a Góngora, el famoso poeta español, 

cordobés, le llamaron culterano en el siglo diecisiete, 

porque inventó la palabra nocturno que hoy emplean 

hasta los analfabetos. 

Si las lenguas las hicieran la imposición política las 

"academias", los gramáticos o los "lletraferits" - ¡curiosa 

palabra bien nuestra! - seguiríamos hablando latín y no 

existirían, el italiano, el francés, el español, el gallego, el 

portugués, el catalán, el valenciano o el mallorquín. 

Porque no se trata de contabilizar todas las palabras 

antiguas y modernas de la lengua hablada por un pueblo y 

con una computadora, hoy, sacar todas las características 

filológicas, científicamente posibles, y cristalizarlas para 

siempre, para toda la eternidad, porque el futuro saltará 

por encima de la computadora, de los filólogos y de la 

hoy llamada "lógica" y, por el paso de la historia, la 

lengua la seguirá haciendo el uso del pueblo con una ló-

gica, un sentido filológico y una computadora vital, infa-

libles. 

Por ésto creo que la comprensión de nuestra lengua 

-el valenciano- debe fundamentarse en dos premisas bá-

sicas: el conocimiento del pueblo valenciano y de su 

cultura, como conjuntos orgánicos creados por el paso 

de milenios. Dentro de esta vida colectiva multisecular 

tiene sentido la lengua; las teorías van siempre detrás de 

la vida, porque como dice un jurista el derecho sigue a la 

costumbre, pero cojeando. Solo cuando un pueblo y su 

cultura estén muertos, se puede inventar una teoría de-

finitiva, como puede hacerse hoy de Roma - y no del 

todo- porque aún crecen margaritas sobre su tumba-. 

Mientras tanto es necesario tener la humildad suficiente 

para no erigirse en definidor pontifical y decir como la 

zorra a las uvas en la fábula latina: nondum matura est 

aún no está madura. 

Sólo el conocer el pueblo y la cultura valenciana nos 

dará base para comprender la lengua; pensar que el "país" 

es decir, la geografía, puede explicar la lengua, es un 

disparate que no vale la pena discutir. Las raíces que 

encontramos en la tierra son historia. 

2. EL PUEBLO: HISTORIA Y DEMOGRAFIA. 

Los pueblos - y los habitantes de esta tierra valenciana 

entre ellos- están constituidos por personas individuales 

cuya característica humana más acusada es, no la co-

municación social que existe también entre otras especies 

animales, sino el uso para esta comunicación de la pa-

labra. La tradición oral de esta comunicación puede tener 

dos o tres millones de años de antigüedad y en cada 

momento la invención de palabras dependería de las 

necesidades del momento. Es necesario pensar --aunque 

los hombres primigenios fueran grupos menudos vagando 

por la tierra vacía buscando la comida- que muchas 

palabras, usadas por grupos de este jaez, desaparecerían al 

extinguirse la horda que los hablaba. Por eso ha dicho un 

antropólogo que para la historia sería más importante una 

"casette" con las conversaciones de los hombres Nean-

derthalenses, de hace 100. 000 años, que muchos 

archivos 

Pero, afortunadamente, desde hace 2500 años en 

nuestra tierra las palabras comenzaron a ser conservadas 

por escrito y aún cuando ignoramos la lengua ibérica 

podemos conocer palabras de valencianos tan antiguos; 

podemos estudiar también textos antiguos de griegos y 

latinos que hablan de nuestra tierra y de sus habitantes, 

dándonos el nombre de los pueblos y de las poblaciones, 

pueblos y ciudades que en ella había; y podemos también, 

desde hace más de dos mil años, leer, traducir y analizar 

escritos hechos en latín, lengua del pueblo dominador, 

por las gentes que vivían en Valencia, en las tierras de lo 

que más adelante sería el Reino de Valencia, del Cenia al 

Segura, desde las serranías, que forman el reborde 

oriental de la meseta central peninsular, vertiendo aguas a 

la mar mediterránea. 

Estas tierras forman una serie numerosa de comarcas 

naturales, pero en conjunto participan de ciertas características 
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características comunes que les da una personalidad distinta de 

los otros países circunvalantes -aquí si que está bien 

empleada la palabra país, porque hablo de geografía-

como son el país catalán y el país aragonés al norte, el 

país castellano al oeste y el país murciano al sur, donde 

las llanuras meseteñas de la Mancha llegan por Albacete a 

las huertas litorales. 

Si analizamos el poblamiento de nuestra tierra 

comprendemos cómo la historia de las gentes que han 

vivido en tierras valencianas han contribuido a reforzar 

los vínculos geográficos y explican, al tiempo, los avatares 

demográficos de los siglos y comarcas valencianos. 

2. 1. LOS PRIMITIVOS VALENCIANOS. 

Desde la fundación del Reino por Jaime I hasta hoy 

sólo han pasado, demográficamente, en Valencia 20 ge-

neraciones y lo mismo que creemos que, científicamente, 

es una falsedad hablar de raza para distinguir a los va-

lencianos de los que no lo son, también está falto de 

conocimiento el que quiera dar patentes de valenciana por 

tener, 2, 5 10 ó 20 antepasados habitantes de esta tierra. 

Eso no garantiza su valencianidad, solo el sedentarismo 

familiar. 

Hace unos años fui a visitar a unos amigos valencianos 

en Suiza. El marido se había establecido en Valencia y se 

casó con una valenciana; sus hijas nacieron en Valencia, 

pero luchó por lo que creía justo - l a república española— 

y emigró el año 39. Cuando entré en su casa vi una 

Senyera valenciana, unos grabados de la Lonja y el 

Miguelete y pasamos el día hablando en valenciano, de los 

versos valencianos que había escrito y publicado aquel 

compañero poeta de Almela y Vives, de Thous Llorens y 

de la Sala Blava. Las raíces valencianas de este hombre 

suizo son por amor, más hondas que 10 generaciones. 

Creo que conviene pensar así y más ahora por qué la 

demografía valenciana es una vertiente y sólo con amor y 

categoría espiritual podemos los valencianos hacer va-

lencianos a los que aquí vienen a vivir, trabajar y tener 

hijos valencianos y a morir. 

En Paterna en 1947 había 8. 500 habitantes; hoy serán 

unos 30. 000. En 1971 nacieron 220 niños, murieron 76, 

emigraron 72, inmigraron 1295. Sólo en ese año Paterna 

creció en 1267 valencianos.. ¿Cuántos quedan hoy vivos 

de los 8. 500 de 1947, muchos de los cuales ya serían 

inmigrantes forasteros?. 

Alrededor del siglo XIV los libros de avecinamiento de 

Valencia ciudad registran una inmigración de un 60 % 

de gentes del Reino que vienen a vivir a la ciudad, un 28 

o/o de Teruel, un 1, 2 o/o de Zaragoza, un 1, 2 % de Ca-

taluña, un 2, 4 o/o de otros reinos hispánicos y un 1, 2 % 

de extranjeros. Estos datos nos enseñan que Va-

lencia—Ciudad está iniciando el primer siglo de oro 

español con su crecimiento, que la vida en el reino, bajo 

el mando de señores aragoneses y catalanes, beneficiados 

de la conquista de Jaime I, es menos atractiva que vivir 

más libre y mejor económicamente en la capital y que 

esta atracción la sienten también gentes de otras tierras, 

hasta en el extranjero (Francia, Italia) y especialmente los 

vecinos de las duras tierras de Teruel. 

La asimilación de estos hombres del siglo XIV a la 

valencianidad parece fácil y la historia así lo muestra, 

'aunque "pueblo compuesto" de gentes diversas, como 

dice Francisco Eiximenys en su Regiment de la cosa 

publica y hemos comentado en nuestro ensayo Riesgos y 

venturas de "Valencia la Gran" en torno a 1. 400. (1975). Pe-

ro, será Valencia capaz de asimilar un pueblo mezclado co-

mo los 2. 500 nuevos paterneros, que son el 500 % en 

30 años? 

Si fuera un fenómeno aislado no tendría importancia, 

pero ¿Y Torrente y Sagunto, y Gandía y Benidorm y 

Elda, y tantos y tantos pueblos de nuestro Reino? Elche 

-estudiado hace poco por Vicente Gozálvez Pérez- tenía 

55. 000 habitantes en el año 50; 73. 000 en el año 60; 

122. 000 en 1970, que hoy serán 130. 000. De los emi-

grantes más de un 95 % no son valenciano hablantes 

¿cuántos lo serán en 1985 de los 200. 000 habitantes 

previstos? 

Este el problema demográfico. 

3. LA CULTURA VALENCIANA. 

Este pueblo valenciano que, históricamente y 



características comunes que les da una personalidad distinta de 

los otros países circunvalantes -aquí si que está bien 

empleada la palabra país, porque hablo de geografía-

como son el país catalán y el país aragonés al norte, el 

país castellano al oeste y el país murciano al sur, donde 

las llanuras meseteñas de la Mancha llegan por Albacete a 

las huertas litorales. 

Si analizamos el poblamiento de nuestra tierra 

comprendemos cómo la historia de las gentes que han 

vivido en tierras valencianas han contribuido a reforzar 

los vínculos geográficos y explican, al tiempo, los avatares 

demográficos de los siglos y comarcas valencianos. 

2. 1. LOS PRIMITIVOS VALENCIANOS. 

Desde la fundación del Reino por Jaime I hasta hoy 

sólo han pasado, demográficamente, en Valencia 20 ge-

neraciones y lo mismo que creemos que, científicamente, 

es una falsedad hablar de raza para distinguir a los va-

lencianos de los que no lo son, también está falto de 

conocimiento el que quiera dar patentes de valenciana por 

tener, 2, 5 10 ó 20 antepasados habitantes de esta tierra. 

Eso no garantiza su valencianidad, solo el sedentarismo 

familiar. 

Hace unos años fui a visitar a unos amigos valencianos 

en Suiza. El marido se había establecido en Valencia y se 

casó con una valenciana; sus hijas nacieron en Valencia, 

pero luchó por lo que creía justo - l a república española— 

y emigró el año 39. Cuando entré en su casa vi una 

Senyera valenciana, unos grabados de la Lonja y el 

Miguelete y pasamos el día hablando en valenciano, de los 

versos valencianos que había escrito y publicado aquel 

compañero poeta de Almela y Vives, de Thous Llorens y 

de la Sala Blava. Las raíces valencianas de este hombre 

suizo son por amor, más hondas que 10 generaciones. 

Creo que conviene pensar así y más ahora por qué la 

demografía valenciana es una vertiente y sólo con amor y 

categoría espiritual podemos los valencianos hacer va-

lencianos a los que aquí vienen a vivir, trabajar y tener 

hijos valencianos y a morir. 

En Paterna en 1947 había 8. 500 habitantes; hoy serán 

unos 30. 000. En 1971 nacieron 220 niños, murieron 76, 

emigraron 72, inmigraron 1295. Sólo en ese año Paterna 

creció en 1267 valencianos.. ¿Cuántos quedan hoy vivos 

de los 8. 500 de 1947, muchos de los cuales ya serían 

inmigrantes forasteros?. 

Alrededor del siglo XIV los libros de avecinamiento de 

Valencia ciudad registran una inmigración de un 60 % 

de gentes del Reino que vienen a vivir a la ciudad, un 28 

o/o de Teruel, un 1, 2 o/o de Zaragoza, un 1, 2 % de Ca-

taluña, un 2, 4 o/o de otros reinos hispánicos y un 1, 2 % 

de extranjeros. Estos datos nos enseñan que Va-

lencia—Ciudad está iniciando el primer siglo de oro 

español con su crecimiento, que la vida en el reino, bajo 

el mando de señores aragoneses y catalanes, beneficiados 

de la conquista de Jaime I, es menos atractiva que vivir 

más libre y mejor económicamente en la capital y que 

esta atracción la sienten también gentes de otras tierras, 

hasta en el extranjero (Francia, Italia) y especialmente los 

vecinos de las duras tierras de Teruel. 

La asimilación de estos hombres del siglo XIV a la 

valencianidad parece fácil y la historia así lo muestra, 

'aunque "pueblo compuesto" de gentes diversas, como 

dice Francisco Eiximenys en su Regiment de la cosa 

publica y hemos comentado en nuestro ensayo Riesgos y 

venturas de "Valencia la Gran" en torno a 1. 400. (1975). Pe-

ro, será Valencia capaz de asimilar un pueblo mezclado co-

mo los 2. 500 nuevos paterneros, que son el 500 % en 

30 años? 

Si fuera un fenómeno aislado no tendría importancia, 

pero ¿Y Torrente y Sagunto, y Gandía y Benidorm y 

Elda, y tantos y tantos pueblos de nuestro Reino? Elche 

-estudiado hace poco por Vicente Gozálvez Pérez- tenía 

55. 000 habitantes en el año 50; 73. 000 en el año 60; 

122. 000 en 1970, que hoy serán 130. 000. De los emi-

grantes más de un 95 % no son valenciano hablantes 

¿cuántos lo serán en 1985 de los 200. 000 habitantes 

previstos? 

Este el problema demográfico. 

3. LA CULTURA VALENCIANA. 

Este pueblo valenciano que, históricamente y 



demográficamente ha tenido más vicisitudes propias y en 

muchas ocasiones fuertemente diferentes a los demás 

países peninsulares, ha resuelto en cada época sus ne-

cesidades vitales con un conjunto orgánico de soluciones 

que es lo que se denomina científicamente cultura. 

Históricamente cada una de estas formas culturales se 

diferencia para su mejor estudio y comprensión, pero en 

verdad la cultura valenciana es un todo, un continuo, con 

las gentes que la desarrollaron, que pasan de una etapa a 

otra por medio de épocas de transición, más o menos defini-

das porque conservan rasgos tradicionales, antiguos, y apun-

tan características nuevas que acaban configurándose como 

una nueva época cultural, en la que, si se estudia bien, se 

pueden encontrar restos de las épocas anteriores: nuestro 

valenciano, por ejemplo, es un conjunto lingüístico 

constituido por elementos derivados básicamente del bajo 

latín hablado por todo el pueblo hasta el siglo VIII, 

enriquecido del VIII al XIII con arabismos y desde el XIII 

hasta hoy con catalanismos, provenzalismos, ara-

gonesismos, castellanismos, etc..., con unos cultismos 

modernos y muestra tendencias fonéticas, palabras y 

expresiones que van desde el ibérico hasta los tecnicismos 

actuales, pasando por el visigodo, lenguas norteafricanas 

no arábigas, italiano y francés medievales o modernos, etc, 

etc... Es decir un embrollo vital, no tan simple como se 

hace creer. 

3. 1. TEORIA ELEMENTAL DE LA CULTURA. 

Todas las culturas son formas, más o menos per-

durables de un amplísimo concepto abstracto que es la 

Cultura humana, pero el tiempo y el espacio diferencian 

modalidades continentales, nacionales, regionales o 

comarcales. Valencia es una cultura regional, en la que 

pueden distinguirse subculturas comarcales, en cuanto las 

gentes del litoral, de la huerta, del secano o de la 

montaña tienen particularidades motivadas por el entorno 

geográfico o por influencias históricas que un relativo 

aislamiento secular ha mantenido hasta nuestro tiempo. 

Pero conviene, para entender la personalidad cultural 

valenciana, saber lo que se entiende hoy por cultura. No 

se trata de conocer libros, autores, ciencias, lenguas o mo-

numentos: eso es erudición, formación académica, brillo 

de la mar. La cultura reside en el agua de la mar misma, 

que es el pueblo, y consiste en el conjunto de saberes que 

hacen posible la vida de ese pueblo. Como bien se 

comprende, un pueblo no vive de erudición, de literatura, 

de saber historia o trigonometría. 

Un pueblo es una colectividad humana que vive sobre 

un país determinado, que por medio de una serie muy 

compleja de saberes —recogidos o no por libros-, 

heredados de los antepasados, copiados de otros pueblos o 

inventados de forma anónima, individual o colectiva, o 

nominativa, resuelve en cada momento sus necesidades 

vitales. Estas necesidades vitales, que son el problema de 

cada día -hoy, hace 500 años o hace 1000-, ni son 

siempre las mismas en número ni en forma, ni tienen 

tampoco en cada caso una solución única y por tanto, 

para siempre, sino que admiten soluciones diferentes hasta 

generacionales, de padres a hijos, por cambios de gusto, de 

modas, de nuevas posibilidades, etc. etc. 

El con jun to de actividades comportamientos y 

creencias que componen el entramado vital de un pueblo 

es la Cultura y en ella, para estudiarla, es preciso tener en 

cuenta y analizarle una serie de elementos, cuya im-

portancia está en el conjunto y de ninguno de los cuales 

cabe desentenderse ni puede despreciarse, porque, si 

cambia, pueden alterarse todos los demás. Esto lo tienen, 

por ahora, mas estudiado los naturalistas que han 

conseguido preocupar al mundo por el peligro del dese-

quilibrio de la ecología. Pero lo mismo que en la historia 

de la ciencia, el hombre en Grecia y antes se dedicaba a 

estudiar el mundo exterior, llegando a la madurez con 

Sócrates al iniciar el estudio del hombre mismo; también 

hoy comienza a crecer el interés por los problemas del hom-

bre mismo; y antropólogos, psicólogos, sociólogos y etnó-

logos deben procurar el análisis y estudio de los factores de 

desequilibrio individual y social, cuyas consecuencias pue-

den ser - en parte ya lo estamos palpando- más graves que 

el desequilibrio ecológico. 

Una escueta enumeración de los elementos de la 

cultura nos servirá de base intelectiva a lo que después 

diremos de la cultura valenciana. En toda cultura hay un 

país sobre el que vive el pueblo que la desarrolla. ¡A muy 

poco dejan reducida la historia, la cultura, la tierra y el 
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hacen posible la vida de ese pueblo. Como bien se 

comprende, un pueblo no vive de erudición, de literatura, 

de saber historia o trigonometría. 

Un pueblo es una colectividad humana que vive sobre 

un país determinado, que por medio de una serie muy 
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heredados de los antepasados, copiados de otros pueblos o 

inventados de forma anónima, individual o colectiva, o 
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cada día -hoy, hace 500 años o hace 1000-, ni son 

siempre las mismas en número ni en forma, ni tienen 

tampoco en cada caso una solución única y por tanto, 

para siempre, sino que admiten soluciones diferentes hasta 

generacionales, de padres a hijos, por cambios de gusto, de 
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El con jun to de actividades comportamientos y 
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portancia está en el conjunto y de ninguno de los cuales 

cabe desentenderse ni puede despreciarse, porque, si 

cambia, pueden alterarse todos los demás. Esto lo tienen, 

por ahora, mas estudiado los naturalistas que han 

conseguido preocupar al mundo por el peligro del dese-

quilibrio de la ecología. Pero lo mismo que en la historia 

de la ciencia, el hombre en Grecia y antes se dedicaba a 

estudiar el mundo exterior, llegando a la madurez con 

Sócrates al iniciar el estudio del hombre mismo; también 

hoy comienza a crecer el interés por los problemas del hom-
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logos deben procurar el análisis y estudio de los factores de 
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den ser - en parte ya lo estamos palpando- más graves que 
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cultura nos servirá de base intelectiva a lo que después 

diremos de la cultura valenciana. En toda cultura hay un 

país sobre el que vive el pueblo que la desarrolla. ¡A muy 

poco dejan reducida la historia, la cultura, la tierra y el 



pueblo nuestro los que hablan ahora de País Valenciano. — 

Pero cualquier pueblo ha tenido a lo largo de los 

siglos y tiene hoy una serie de creaciones materiales, 

sociales y espirituales. De tipo material todo lo que hace 

referencia a la adquisición de alimentos (caza, pesca, 

recolección, agricultura, etc); vivienda y mobiliario e 

indumentos (trajes, adornos, calzado, peinados, etc); 

técnicas de trabajo (oficios, industrias, etc); transporte; 

comercio (primitivo, dinerario, fiduciario); armamento. 

Las creaciones o soluciones sociológicas se refieren a la 

familia (el individuo, el matrimonio); Estado y formas 

políticas (aquí entra toda la historia al uso sobre las je-

faturas y la política); sociedad (instituciones, clases 

sociales, guerras) y prácticas sociales (costumbres y usos, 

juegos y deportes, funebria). Las soluciones espirituales de 

una cultura componen la lengua (hablada y literaria, en 

verso y prosa), las Bellas Artes, las Ciencias (Cosmo-

lógicas, Matemáticas, Naturales y Antropológicas), las 

Creencias (supersticiones, mitos, religiones, idea de Dios). 

Pero nunca se debe perder de vista que toda actividad 

económica comporta supuestos sociales y espirituales, así 

como una catedral puede estar determinada o determinar 

razones materiales, técnicas o sociales. Porque una cultura 

lo es de verdad cuando todos sus elementos forman un 

conjunto orgánico, como dice Ortega y Gasset, y 

dinámico como añado yo. La cultura es un ómnibus en 

marcha al que sube el hombre cuando nace y lo bajan 

cuando muere; dentro del ómnibus se forma nuestra 

personalidad; algunos bajan en marcha y se incorporan a 

otra cultura, si pueden o los dejan; otros (desde dentro o 

desde fuera) tratan de cambiar la vida o la marcha del 

ómnibus: si lo consiguen esa cultura ha muerto. 

3. 2. ETAPAS CULTURALES VALENCIANAS. 

Analizar en esta ocasión las etapas culturales de Va-

lencia seria demasiado, porque, a los siete momentos que 

hemos señalado al hablar del poblamiento del Reino, 

tendremos aún que añadir otras etapas culturales producidas 

por evolución interna de la cultura valenciana, a causa de 

mecanismos de aculturación y de reciprocausación que se 

producen en la vida de los pueblos sin que cambie su 

composición étnica. 

Por eso apuntaré solamente algunas etapas en las que 

Valencia, la región valenciana, el Reino, ha tenido carac-

terísticas diferentes a las de otros países peninsulares. 

Sería la tierra, el clima o el azar de las bandas de 

cazadores que vagaban por el occidente europeo, pero es 

el caso que el llamado arqueológicamente Paleolítico 

Superior es diferente en Valencia, hace 40, 20 o 10. 000 

años al de las tierras del norte, el oeste o el sur: 

diferencias en herramientas y arte, como se puede ver en 

los hallazgos de Cullera, Gandía, etc, que hay en nuestro 

Museo de Prehistoria. 

Diferente también y más vivo que en parte alguna (un 

poco en Teruel y Lérida, un poco en Albacete) el arte 

impresionista e historicista mesolítico de Morella, Ares, 

Valltorta, Bicorp, Enguera, Alcoy, etc... 

Más extenso que el ámbito valenciano es el ocupado 

por los primeros campesinos y ceramistas, pero la con-

tinuidad aldeana de la Edad del Bronce, de base agrícola, 

pero con minorías guerreras establecidas en los altos de 

nuestra tierra, es preciso llamarlo Bronce Valenciano, del 

Cenia al Segura, como lo demuestra el magnífico estudio 

publicado hace unos días por el Ayuntamiento de 

Valencia, de mi discípulo y colaborador, José Aparicio. 

El mundo ibérico valenciano, el Reino de la Dama de 

Elche como me sugirió hace años Antonio Igual, lo he 

nombrado Iberia propia, porque al norte está más he-

lenizado - e n Benicarló se ha encontrado hace poco un 

kilix griego de época clásica que es una de las piezas 

mejores, de importación seguramente ateniense, de la 

península-, y, al sur de Valencia el iberismo ya está muy 

influido por lo púnico. 

La romanidad de Valencia -aparte de la fundación de 

la capital y del relieve histórico de Sagunto, Morvedre, Mu-

riveteris por excelencia- es fundamental, porque los 600 

años de la paz romana debieron permitir un crecimiento 

demográfico tan masivo que sin duda constituye la base 

de nuestro pueblo. Mucho falta por investigar, pero hay 

que pensar que después sólo vendrían, puede ser, unos 

centenares de visigodos, unos miles de musulmanes (no 

muchos si son 40 ó 50. 000 para toda la península), unos 

miles de cristianos aragoneses y catalanes y una inmigración 



pueblo nuestro los que hablan ahora de País Valenciano. — 

Pero cualquier pueblo ha tenido a lo largo de los 
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indumentos (trajes, adornos, calzado, peinados, etc); 

técnicas de trabajo (oficios, industrias, etc); transporte; 

comercio (primitivo, dinerario, fiduciario); armamento. 

Las creaciones o soluciones sociológicas se refieren a la 

familia (el individuo, el matrimonio); Estado y formas 

políticas (aquí entra toda la historia al uso sobre las je-
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verso y prosa), las Bellas Artes, las Ciencias (Cosmo-

lógicas, Matemáticas, Naturales y Antropológicas), las 

Creencias (supersticiones, mitos, religiones, idea de Dios). 

Pero nunca se debe perder de vista que toda actividad 

económica comporta supuestos sociales y espirituales, así 

como una catedral puede estar determinada o determinar 

razones materiales, técnicas o sociales. Porque una cultura 

lo es de verdad cuando todos sus elementos forman un 

conjunto orgánico, como dice Ortega y Gasset, y 

dinámico como añado yo. La cultura es un ómnibus en 

marcha al que sube el hombre cuando nace y lo bajan 

cuando muere; dentro del ómnibus se forma nuestra 

personalidad; algunos bajan en marcha y se incorporan a 

otra cultura, si pueden o los dejan; otros (desde dentro o 

desde fuera) tratan de cambiar la vida o la marcha del 

ómnibus: si lo consiguen esa cultura ha muerto. 

3. 2. ETAPAS CULTURALES VALENCIANAS. 

Analizar en esta ocasión las etapas culturales de Va-

lencia seria demasiado, porque, a los siete momentos que 

hemos señalado al hablar del poblamiento del Reino, 

tendremos aún que añadir otras etapas culturales producidas 

por evolución interna de la cultura valenciana, a causa de 

mecanismos de aculturación y de reciprocausación que se 

producen en la vida de los pueblos sin que cambie su 

composición étnica. 

Por eso apuntaré solamente algunas etapas en las que 

Valencia, la región valenciana, el Reino, ha tenido carac-

terísticas diferentes a las de otros países peninsulares. 

Sería la tierra, el clima o el azar de las bandas de 

cazadores que vagaban por el occidente europeo, pero es 

el caso que el llamado arqueológicamente Paleolítico 

Superior es diferente en Valencia, hace 40, 20 o 10. 000 

años al de las tierras del norte, el oeste o el sur: 

diferencias en herramientas y arte, como se puede ver en 

los hallazgos de Cullera, Gandía, etc, que hay en nuestro 

Museo de Prehistoria. 

Diferente también y más vivo que en parte alguna (un 

poco en Teruel y Lérida, un poco en Albacete) el arte 

impresionista e historicista mesolítico de Morella, Ares, 

Valltorta, Bicorp, Enguera, Alcoy, etc... 

Más extenso que el ámbito valenciano es el ocupado 

por los primeros campesinos y ceramistas, pero la con-

tinuidad aldeana de la Edad del Bronce, de base agrícola, 

pero con minorías guerreras establecidas en los altos de 

nuestra tierra, es preciso llamarlo Bronce Valenciano, del 

Cenia al Segura, como lo demuestra el magnífico estudio 

publicado hace unos días por el Ayuntamiento de 

Valencia, de mi discípulo y colaborador, José Aparicio. 

El mundo ibérico valenciano, el Reino de la Dama de 

Elche como me sugirió hace años Antonio Igual, lo he 

nombrado Iberia propia, porque al norte está más he-

lenizado - e n Benicarló se ha encontrado hace poco un 

kilix griego de época clásica que es una de las piezas 

mejores, de importación seguramente ateniense, de la 

península-, y, al sur de Valencia el iberismo ya está muy 

influido por lo púnico. 

La romanidad de Valencia -aparte de la fundación de 

la capital y del relieve histórico de Sagunto, Morvedre, Mu-

riveteris por excelencia- es fundamental, porque los 600 

años de la paz romana debieron permitir un crecimiento 

demográfico tan masivo que sin duda constituye la base 

de nuestro pueblo. Mucho falta por investigar, pero hay 

que pensar que después sólo vendrían, puede ser, unos 

centenares de visigodos, unos miles de musulmanes (no 

muchos si son 40 ó 50. 000 para toda la península), unos 

miles de cristianos aragoneses y catalanes y una inmigración 







emigración escalonada desde el siglo XIV como he dicho. 

Esto quiere decir, culturalmente, que los modos de vida 

de la masa de población no puede cambiar cada vez 

porque lleguen unas minorías dominadoras, interesadas en 

explotar al pueblo, no en culturizarlo, o en vivir sobre el 

país trabajando y procurando la más rápida asimilación a 

la manera de vivir valenciana. 

No sé si habrá forma de documentarlo, pero, es cul-

turalmente, necesario que los 200. 000 moriscos expul-

sados del Reino de Valencia en el inicio del siglo XVII 

hayan valencianizado en una profundidad desco-

nocida la vida de Africa del Norte. ¿O es que los judíos 

españoles, los sefarditas, también expulsados dos siglos 

antes, y que conservan lengua y tradiciones son más 

españoles que estos valencianos que, necesariamente, son 

hispano — romanos convertidos al islamismo?. 

3. 3. LA CULTURA VALENCIANA HOY. 

Integrada Valencia desde el siglo XV en la Historia de 

España, mantiene el carácter de Reino y es gobernada por 

virreyes hasta 1707. La centralización de estilo francés 

implantada desde dicho año culmina en 1833 en la 

división provincial que a pesar de la artificialidad de 

origen, hoy, siglo y casi medio más tarde, tiene una 

substantividad económica, viaria y de transporte, co-

mercial, político-administrativa, sanitaria, deportiva, de 

enseñanza, jurídica, religiosa, etc, etc.. que sería dispa-

ratado no valorar y no tener en cuenta. 

Pero, por bajo, por dentro y por arriba de esta super-

estructura, la cultura valenciana mantiene su personalidad 

y aún la insufla en la superestructura misma. El análisis 

pormenorizado no lo podemos hacer en esta ocasión, pero 

cada valenciano debe tomar conciencia de nuestra per-

sonalidad cultural pensando en lo que es la cultura 

-palabra empleada de manera científica inicialmente por 

nuestro Juan Luís Vives en el siglo XV- y en los ele-

mentos que comportan características valencianas. No se 

trata de elementos sino de la forma en que estos elemen-

tos se manifiestan: agricultura hay en muchas partes del 

mundo, pero la tradicional de Valencia es especial noto-

notoriamente. La vivienda es casi universal, pero la barraca, el 

maset, el riu-rau son valencianos. No un traje, sino 

variados son los de nuestras comarcas, y las alpargatas y 

los rodetes de los peinados de las mujeres. Y oficios y 

artesanías; transporte desde los bueyes de las barcas a los 

rocines y las muías, sus aparejos y los serones o sarias. 

Sociológicamente, desde el nacimiento a la muerte los 

habitantes de Valencia tienen comportamientos, ideas y 

supersticiones distintivas. Pero además hay el Tribunal de 

las Aguas y costumbres jurídicas, la pelota valenciana y 

los palomos deportivos, usos funerarios diferentes según 

las comarcas. Lengua valenciana y romance serrano, 

categoría artística y musical especiales, fiestas propias y 

especialísimas. 

De estas modalidades culturales, y mil más que 

podríamos aportar, no se trata de creer en su originalidad 

absoluta -seríamos un pueblo extravagante- sino en la 

existencia, más o menos, coloreada de valencianidad y 

plenamente valenciana por la conjunción, por la orga-

nicidad con todos los otros elementos en proporción 

establecida por la historia, que forman el carácter de las 

gentes de este pueblo. 

Aún habría que completar el análisis señalando las 

raíces de cada uno de los elementos, desde la prehistoria a 

nuestros días, marcando la fecha y el camino por el que 

llegaron a nuestra tierra y cómo fueron asimilados o 

modificados en la recepción. 

Pienso, verbigracia, en el juego del "moscone" que 

jugaban en las calles de Florencia en el siglo XV, los 

jóvenes de la aristocracia italiana y que hoy juegan los 

jóvenes labradores de nuestro pueblo con el nombre de 

borinot. ¿Lo traerían los comerciantes valencianos que 

traficaban con Florencia en el Cuatrocientos o sería juego 

romano, como los dados o la taba, que se encuentran en 

las excavaciones arqueológicas? 

4. LA LENGUA VALENCIANA. 

Creo que lo correcto sería decir las lenguas valen-

cianas, porque el bilingüismo del Remo es evidente desde 

el siglo XIII y ampliar en este sentido de dualidad de 



emigración escalonada desde el siglo XIV como he dicho. 

Esto quiere decir, culturalmente, que los modos de vida 

de la masa de población no puede cambiar cada vez 

porque lleguen unas minorías dominadoras, interesadas en 

explotar al pueblo, no en culturizarlo, o en vivir sobre el 

país trabajando y procurando la más rápida asimilación a 

la manera de vivir valenciana. 

No sé si habrá forma de documentarlo, pero, es cul-

turalmente, necesario que los 200. 000 moriscos expul-

sados del Reino de Valencia en el inicio del siglo XVII 

hayan valencianizado en una profundidad desco-

nocida la vida de Africa del Norte. ¿O es que los judíos 

españoles, los sefarditas, también expulsados dos siglos 

antes, y que conservan lengua y tradiciones son más 

españoles que estos valencianos que, necesariamente, son 

hispano — romanos convertidos al islamismo?. 

3. 3. LA CULTURA VALENCIANA HOY. 

Integrada Valencia desde el siglo XV en la Historia de 

España, mantiene el carácter de Reino y es gobernada por 

virreyes hasta 1707. La centralización de estilo francés 

implantada desde dicho año culmina en 1833 en la 

división provincial que a pesar de la artificialidad de 

origen, hoy, siglo y casi medio más tarde, tiene una 

substantividad económica, viaria y de transporte, co-

mercial, político-administrativa, sanitaria, deportiva, de 

enseñanza, jurídica, religiosa, etc, etc.. que sería dispa-

ratado no valorar y no tener en cuenta. 

Pero, por bajo, por dentro y por arriba de esta super-

estructura, la cultura valenciana mantiene su personalidad 

y aún la insufla en la superestructura misma. El análisis 

pormenorizado no lo podemos hacer en esta ocasión, pero 

cada valenciano debe tomar conciencia de nuestra per-

sonalidad cultural pensando en lo que es la cultura 

-palabra empleada de manera científica inicialmente por 

nuestro Juan Luís Vives en el siglo XV- y en los ele-

mentos que comportan características valencianas. No se 

trata de elementos sino de la forma en que estos elemen-

tos se manifiestan: agricultura hay en muchas partes del 

mundo, pero la tradicional de Valencia es especial noto-

notoriamente. La vivienda es casi universal, pero la barraca, el 

maset, el riu-rau son valencianos. No un traje, sino 

variados son los de nuestras comarcas, y las alpargatas y 

los rodetes de los peinados de las mujeres. Y oficios y 

artesanías; transporte desde los bueyes de las barcas a los 
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hablas en las tierras de Valencia la afirmación del his-

toriador Ubieto (1975, 166): Los filólogos deberán llegar 

a la conclusión de que la lengua hablada en el reino de 

Valencia no es un fenómeno medieval, coetáneo o pos-

terior a la reconquista de Jaime I, sino anterior. 

En efecto, escritores del siglo XI como Ibn Sida, que 

murió en 1066 en Denia, que escribió un gran diccionario 

analógico del árabe (editado en 1898-1903) se disculpa 

en el prólogo de los errores que pudiera tener: ¿Y cómo 

no he de cometerlos yo -traduce García Soriano- si 

escribo en tiempos tan alejados (de cuando el árabe se 

hablaba con pureza) y teniendo que vivir con personas 

que hablan romance?. 

Ahora bien este romance al que se refiere Ibn Sida, 

¿es valenciano o churro o, como yo propongo que se 

llame, romance valenciano serrano?. Porque el naturalista 

Ybn Buclarix, judío zaragozano, en 1. 106 da nombres de 

plantas en romance zaragozano diferentes en la algemía 

valenciana (por ejemplo dice aryento vivo a nuestra plata 

viva o mercurio, habla de la planta sabonera, de la 

corriola) y distingue también la algemía de Aragón, más al 

norte de Zaragoza. 

En el siglo XIII el historiador valenciano Ibn Alabar 

que nos habla del moro Ben Abdalaziz, se refiere a 

pueblos de la serranía con los nombres de Alpuente y 

Xierra, en cambio cuando pone el sobrenombre del 

erudito valenciano Abdallah Ben Ahmed ben Sahin 

muerto en 1204 dice que le llamaban El Sabatair... 

Mucho más atrás, hace más de dos mil años, según 

Pericot (I, 269): "El límite entre los iberos de la costa y 

los beribraces del interior que dominaban una población 

indígena, debía corresponder a un límite natural que se da 

en etapas prehistóricas anteriores y, más tarde, en una 

separación lingüística entre los llanos valencianos y las 

estribaciones de la meseta". 

Pero no hablaremos ahora del romance valenciano 

serrano, que no es lengua aragonesa, ni zaragozana, como 

explican bien los textos de los escritores citados de la 

época musulmana. La ignorancia de los cronistas de la 

reconquista de Valencia y seguidores han dado por 

establecido que el romance hablado en las serranías va-

lencianas es "aragonés", sin advertir que, como investiga 

Gual Camarena y recoge Ubieto, -fueros de Aragón 
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tuvieron bajo Jaime I, Morella, Vallibona, Burriana, 

Frades, Bójar, Benicarló, Vilanova, Mòla Escabosa, Al-

mazora, Salsadella, Benasal, Albocacer, Catí, Castell de 

Cabres, Vilafranca, Villafamés, Vinaroz, Ares, Culla, 

Polpis, Tirig, Forcall, Les Cingles, Vistabella, Villarreal, 

etc. (hasta 45) de los cuales hablan hoy "castellano-

aragonés" Villahermosa, Puebla de Arenoso, Viver, 

Caudiel o Altura. Todas las otras, junto a la costa o en el 

interior, hablan valenciano. 

De este valenciano, de sus raíces y de su carácter, 

queremos decir algo ahora. 

4 1. LUGAR DE LA LENGUA EN LA CULTURA. 

La lengua es la solución encontrada por la cultura 

para satisfacer la necesidad de comunicación entre los 

hombres de una sociedad. Y es esta necesidad, más o 

menos compleja, según las exigencias de la vida social, la 

que dirige a lo largo de la historia, la formación de la 

lengua por el pueblo. La necesidad de afinar los conceptos 

dentro de un grupo humano explica un vocabulario rico 

para una agricultura complicada, un vocabulario abun-

dante para una artesanía desarrollada, un vocabulario 

copioso para relaciones familiares en una sociedad in-

trincada, un vocabulario exquisito para una literatura 

refinada, un vocabulario de precisión expresiva para 

especulaciones técnicas, científicas o filosóficas. Cada uno 

de estos vocabularios, que en conjunto configuran una 

lengua, pueden resultar esotéricos o ser ignorados en gran 

parte por los que no tienen necesidad de su uso. Pero 

todos los estamentos sociales de un pueblo cuando lo 

precisan copian, traducen, amplían o inventan las palabras 

que le son necesarias, de acuerdo con su personalidad 

cultural y las raíces de su historia (contactos con otros 

pueblos, imposiciones políticas y otros factores com-

prendidos). 
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4. 2. LAS RAICES DE NUESTRA LENGUA. 

Lo que hemos dicho sobre la formación del pueblo 

valenciano y sobre las etapas culturales nos da los fun-

damentos para establecer las raíces de nuestra lengua. Un 

estudio, que esperamos que se haga en buena hora, sin 

seguir la línea de los tópicos seculares y sin parti-pris 

anticientíficos, mostrará unas tendencias fonéticas, que 

pueden ser tal vez hasta ibéricas, por las que el bajo latín 

hablado en la tierra valenciana, continuando su evolución 

durante las dominaciones musulmanas —bien que asi-

milando palabras árabes, norteafricanas de distintas hablas 

y hasta orientales no arábigas- llega a adquirir carácter de 

lengua romance y a partir del siglo XIII, con fuerte in-

fluencia catalana y aragonesa. 

A esta lengua la llaman valenciana los escritores que la 

utilizan (Antonio Canals, Jaume Roig, Roiç de Corella, 

Ausias March, Vicente Ferrer, etc... ) Joanot Martorell le 

hubiera enviado una "carta de batalla" a mi amigo Martín 

de Riquer por decir que escribe el Tirant lo Blanc en cata-

lán: Joanot Martorell, que tenia muy malas pulgas, le diría: 

Che, no en catalán sino "en vulgar valenciano", "per 90 que 

la nadó d'on soc natural s'en puixa alegrar"... Porque Joa-

not Martorell y sus compañeros literatos valencianos cono-

cían por experiencia, lo que explica el mismo Riquer (His-

toria de la Literatura Catalana, I, 852): "Como que los 

instrumentos de la teoría literaria eran deficientes, la ense-

ñanza lingüística que resultaba se inclinaba a difundir una 

lengua arbitraria pintada de provenzalismo que planeó sobre 

los versificadores catalanes hasta la aparición de Ausias 

March y la eficaz influencia de los renacentistas italianos". 

Seguramente los valencianos leyeron a Luis de Averçó 

que justificaba escribir el Torcimany, en las inmediaciones 

del siglo XIV, en catalán, por dos razones: "primera 

porque escribía en prosa, forma que no requería el 

lenguaje trobadoresco, y segunda, porque siendo catalán, 

no le fuese atribuido a presunción que se valiera de otra 

lengua que la propia". Los literatos valencianos, más libres 

de espíritu, adoptaron la lengua propia - la vulgar va-

lenciana, la algemia o parleria de los de Paterna (que 

tema, por cierto, señores aragoneses de la familia Luna 

desde la Reconquista), Torrente, Soterna - tanto para 

escribir en prosa como en verso, iniciando así el siglo de 

oro de la literatura valenciana. 

Al perder categoría literaria, el valenciano sólo ha 

tenido el rescoldo del pueblo y puede ser que se haya 

contaminado de palabras impropias, pero el uso y la 

voluntad de los valencianos lo pueden limpiar, man-

teniéndose como la lengua de los valencianos. No creo 

que se hunda el castellano por haber incorporado hace 

poco la palabra güisqui con permiso y forma dadas por la 

Academia, aunque ya hay literatos que escriben uisqui sin 

la g y los puntitos que no se ven en el habla popular. 

Si se trata de enseñar al pueblo una lengua literaria, 

pura, técnica y artificialmente perfecta, puede ser que 

algún día un gran novelista valenciano tenga que escribir 

como Ignacio Silone en su novela Fontamara: "In che 

lingua devo adesso racontare questa storia? A nessuno 

venga in mente que il Fontamaresi parlino l'italiano. La 

lingua italiana é per noi una lingua imparata a scuola, 

como possono essere il latino, il francese, l'esperanto. La 

lingua italiana é per noi una lingua straniera, una lingua 

morta, una lingua el cui dizionario, la cui grammatica si 

sono formati senza algún rapporto con noi, col nostro 

modo de agire, col nostro modo di pensare, col nostro 

modo di esprimerci". 

4. 3. EL VALENCIANO. 

Estas palabras van en italiano, que seguramente habéis 

comprendido, porque también es una lengua derivada del 

latín. Todas las lenguas llamadas románicas lo son: el 

italiano, el rumano, el francés, el provenzal, el español, el 

portugués, el catalán, el valenciano, el rético, el sardo. 

Estos dos últimos no han tenido literatura estandard; el 

provenzal y el valenciano ya no la tienen; el catalán trata 

de rehacerla desde la renaixença. 

Las lenguas románicas no derivan del latín vulgar que, 

mal escrito, deriva de un latín clásico, sino del bajo latín 

hablado que, en cada territorio, va a asumir una forma 

condicionada por la historia cultural de sus hablantes. A 

este bajo latín hablado se unen el sustrato lingüístico de 

cada área y el superestrato de las aportaciones de inmi-

grantes de lenguas extranjeras o de contactos con otros 

usos hablantes. 
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En cada caso, los dialectos latinos son diferentes para 

la clase alta de administradores, oficiales y veteranos de 

ejército, clase media o baja, comerciantes, campesinos, 

etc. Como por las escuelas y gramáticas hay un bajo latín 

escrito, bastante uniforme en toda la romanidad, se cree 

en una uniformidad lingüística que sólo en los siglos VIII 

ó IX se desintegra de repente, para florecer en lenguas 

romances. Pero en este bajo latín hablado en formas 

diversas se constituyen los campos de donde brotan unos 

proto - romances que son después las lenguas románicas 

con diferentes soluciones de fonología, morfología y 

sintaxis. El vocabulario es, en todas, básicamente del 

latín, escasísimo del substrato, poco de los superestratos 

germánico y árabe; los cultismos, "renacimiento" del latín 

y griego; los tecnicismos, modernos. 

Todo ésto que es general, puede decirse del valen-

ciano. 

Si observamos como fenómeno paralelo al nuestro el 

caso del provenzal veremos que, estrictamente, es la 

lengua de Provenza (la Provintia Narbonense romana, 122 

a. C) diferente de la lengua d'Oc, -que es otra región del 

sur de Francia- y de la lengua d'Oil (moderno oui) 

hablada en el centro y norte. Pero literalmente Provenzal 

es la lengua homogeneizada artificialmente por los tro-

badores de los siglos XII, XIII y XIV. Dominado el sur, 

después de la cruzada contra los albigenses, por los 

señores feudales del norte de Francia, se hunde el 

provenzal y quedan, como patois, el provenzal estricto, el 

auvernes, el lemosín, el gascón y otros dialectos. 

Aquí tenemos el paso de unas cuantas vocales y 

consonantes del latín al provenzal y al valenciano. 

LATIN PROV. VAL LATIN PROV VAL 

amare amar amar caballu cavall cavall 

pedem pe peu gallina galina gallina 

solum sol sòl scribere escriure escriure 

flore flor flòr castellu castel Castell 

fide fe fe causas cauzas coses 

auru aur or securu segur segur 

matura madura maura 

laudare lauzar lloar 

Observaciones tan elementales como estas palabras 

llevaron a Milá y Fontanals, Alcover, Meyer Lübke, Morel 

Fatio, Schultz-Gora, Boucier y otros a mantener la 

identidad originaria del catalán con el provenzal. Pero las 

cosas no son siempre fáciles y en vez de creer al catalán 

un dialecto provenzal. Schädel cree que es el catalán el 

primero formado en tierras peninsulares y transplantado 

después a Septimania; algo parecido, pero más tarde en el 

tiempo, cree Morf. Empero, siguiendo al Prof. Planells, de 

la Cath. Univ. de América (1974) Wafburg y Friederich 

Diez consideran, no obstante el catalán un idioma inde-

pendiente. La solución de Griera (1922) es de explicar el 

catalán como una formación independiente de los otros 

idiomas hispánicos como resultado de dos corrientes 

culturales, la afrorrománica y la galorrománica; tendencia 

ésta -e l galorromanismo del catalán- que defiende 

también Meyer Lübke en 1925. 

No es fácil ni simple el problema. Menéndez Pidal en 

1926 considera, por contra, que el catalán es iberorro-

mánico por coincidencias fonéticas con los dialectos 

hispánicos primitivos (el gallego-portugués, el leonés, el 

navarro-aragonés) (y el valenciano añadiría yo] salvando 

el castellano que es la única nota diferencial. Iberorro-

mánico también considera el catalán Amado Alonso 

(1951) tanto si se origina como lengua romance en Iberia 

como si arranca del substrato ibérico: En ambos casos el 

catalán es iberorrománico sin necesidad de polémicas. En 

cambio, el provenzal es galorrománico y por "lógica" si el 

catalán no es iberorrománico es un dialecto galorrománico 

importado. 

El Prof. Planells (1974) deduce de su revisión general: 

"Se observa el origen hispánico, no coincidiendo con 

el ámbito -puramente geográfico- del galorromanismo, 

iberorromanismo o afrorromanismo. Sí se cree ver en el 

catalán singulares rasgos lingüísticos ultrapirenaicos. 

Además, teniendo en cuenta que el lapso que va 

desde el siglo VI al IX fue decisivo para la formación de 

los romances, y observando cuidadosamente la orientación 

Norte del romance catalán, no debe sorprender mucho 

que muchos de los criterios gramaticales y léxicos del 

catalán sean comunes con el provenzal". 

Creo que en estas teorías los filólogos tienen unos 

condicionamientos, nacionalistas podríamos decir, al 
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poner tanto énfasis en el iberorromanismo o hispanismo y 

galorromanismo, porque sin hacer filología sino historia 

cultural hace años señalé que convenía buscar el substrato 

de nuestra modalidad románica, del Valenciano, en la 

Cultura ibérica de cuya personalidad en nuestra tierra he 

hablado. Ahora bien, los iberos no pensaban en España y 

Francia sino en las tierras del Mediterráneo Occidental y 

han vivido no sólo en Valencia sino en Cataluña, parte de 

Aragón y sur de Francia hasta Marsella. Si se llega a di-

lucidar ésto, el Prof. Planells tendría que cambiar lo que 

dice en esta forma: No debe sorprender que muchos de 

los criterios gramaticales y léxicos del valenciano y del 

catalán sean comunes con el provenzal. 

¿Habla? ¿dialecto? ¿lengua?. Todas las lenguas 

románicas han sido dialectos del bajo latín hablado y se 

han hecho lenguas por el hecho, por el peso, de una "ofi-

cialidad" (la formación e imposición de las monarquías 

nacionales en la Edad Media) o de una capitanía cultural 

o literaria: el Dante y Cervantes han hecho más por el 

italiano o el castellano que las imposiciones oficiales. 

De la voluntad de mantener el valenciano son los 

valencianos buena prueba, a pesar de la defección de las 

clases dominantes, pero, junto a la voluntad debe ir el 

estudio y la investigación por encontrar la verdad. Acabo 

con las palabras de un gran filólogo, André Martinet: 

"Aún cuando hubiera una completa unidad en las filas del 

estructuralismo, esperaríamos encontrar resistencia en 

muchos grupos y, aunque el autor es estructuralista con-

vencido, se permite declarar que ésto sería una reacción 

saludable contra el totalitarismo científico". 

Agradezco la traducción de mi texto valenciano a la 

Dra. Milagros Gonzalo, de mi Departamento de 

Historia Antigua. 
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